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EL CENSOR,
D I S C U R S O  X C l l L

delfcbtm, quim yertere, malíes, 
verium, aut operam sumebat

H o ra t Art. Poet. t .  44a ,

' de enmendarse lo mal hecho
__  r defender, yo ni trabajo,

ai palabras en vano gastar quierot

Señor Cosme Damian:

M u v  Señor m ió ; doy á Vm. las 
debidas gracias por lo mucho que me 
honra en la introducción de su apre­
ciable c a r ta ; pero muy particulares 
por la admirable coplita en prosa,que 
sin decir agua vá  me echa Vm. gpues- 

Cc tas,
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^ 5 8  E i  C e n s o r .
ta s , en la que pretende Vm. pintar la 
diversidad de caraderes que,dice,reú­
no en m í , y  afirma que soi 

»j Severo, y tolerante, 
«H um ano ,y  riguroso, 
«C obarde, y temerario, 
«Incrédulo, y devoto.

¿Que tal,Señor Cosme? Ni olvide Vm. 
por su vida este otro verseclto de ro-, 
manee que no cupo en la coplita , y la 
sigue inmediatamente 
, «Filosofo, y  libertino.
Señor Cosme, ó Señor Demonio; ¿está 
Vm. excomulgado? ¿ Tiene Vm. visos 
de lo que se llama conciencia? ¿Serian 
menester mas de tres votos como el 
suyo para que al pobre Censor le ca­
yese la Lotería, por no decir o tra co­
sa ? ¿Que ha leído Vm. en mi obra , ni 
en quantos escritos he publicado en 
e lla , que le haya podido dar motivo 
para formar tan injusto, tan desapia­
dado juicio?

Mas no me maravillo que me im­
pute Vm. lo que de ningún modo ni se

ex-
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expresa en ellos, ni se colige de mis 
Discursos, si, ciertam ente, ó no los ha 
leído Vm. 6 los ha leído muy de prie­
sa. Echame Vm. en cara la parciali­
dad q u e , dice, voy descubriendo en 
ciertos asuntos; pero particularmente 
en lo que mira al Teatro tan respeta­
do  , ó  tan  temido en los papeles cen­
sorios , sin que Vm. sepa el por qué. 
N o obstante , en el primero de mis 
Discursos dixe que no podía asistir á 
una Comedia sin riesgo de que se 
me formase una apostema en el pe­
cho por lo mucho que tenia que su­
frir y que callar. En algunos otros Dis­
cursos no he dexado de insinuar el su­
mo desprecio que hacia de nuestro 
T eatro , tomado en todos sentidos. Pe­
ro  especialmente en el XXXII, donde 
tra té  con demasiada extensión esta ma­
te ria , después de haber lamentado el 
deplorable estado en que se hallaba 
nuestro T ea tro ,  y hecho mención de 
todos los medios de que hasta enton­
ces se había usado para su enmienda;

Ce 2 por
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46o  -Bi C e n s o r .
poí haber todos sido inútiles y vanos, 
inánué, y propuse desde entonces en mi 
corazón , no volveria á tomar la plu­
ma para tra tar este asunto, persuadido 
Á que no poniendo en ello la mano 
quien en aquel Discurso se indica, no 
se lograria jamás el remedio.

Asi que,Señor Cosme Dam ian, re­
servar como Vm. quiere nádam enos 
que un Juéves cada mes para tratar de 
este importante, como Vm. le juzga, 
y fecundísimo objeto, sería lo que se 
llama m achacaren hierro frió: y yo 
no determino sacrificar la quarta par­
te  por lo menos de mi obra al reme­
dio de unos abusos imposibles de te­
nerlo, sino del naodo indicado: abusos 
sobre los quales se ha hecho y se ha 
dicho quanto hay que decir y hacer; y  
abusos filialmente que se quieren de­
fender en lugar de corregir. Pues no; 
Señor Cosme : nuHum ultra verbum en 
e! asunto ni mas gastar el tiempo en 
valde. Dexe Vm. á esos señores míos, 
defensores del T ea tro ,q u e  se llenen

d e
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de satisfacción, y se amen solos sin 
émulo alguno á sí mismos, y á sus co­
sas : que de este modo se portaba allá 
en tiempo del transalpino Horacio mi 
antecesor Quintilio. Lo mas que pue­
do yo hacer por Vm. será recibir to­
das las especies que me apuntáre 
si me las enviáre sazonadas: las que 
revistas por los Fiscales de mi T ri­
bunal , no hallándose inconveniente al­
guno, se las dará el correspondiente 
pase, y yo las publicaré.

Está Vm. pues respondido, Señor 
Cosm e, á la pretensión que me dirige 
en forma de mandato. Quanto al plán 
que Vm. me propone,diré á Vm.siguien- 
do el orden de sus artículos, lo que se 
me alcanza.Vm.véque en mi respuesta 
he dado hasta aquí por supuesto qué 
sean ciertos los abusos,los defedos, y 
las malas conseqüencias que Vm. im­
puta á nuestro Teatro. Pero hay mu­
cho que rebajar en esto. El Teatro no 
está tal como Vm. y otros sugetos que 
pasan por inteligentes en la materia lo 

Ce 3 creen:
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462  ■ E L  C e n s o r . '
creen: ni como lo han creído varios Es­
critores tenidos por sabios en éste, en 
el pasado, y en el antecedente siglo. 
Y sobre to d o , nuestro Teatro no es en 
el dia tan  despreciable, tan sumamen­
te  ridículo, tan ignominioso para la 
Nación como creía el Señor Don Apo- 
linár Solano, y como á mí me lo per­
suadió,  quando me dirigió la Paulina 
que publiqué en el citado Discurso 
XXXIl. Si Señor: desde entonces acá 
he reformado mucho este errado jui­
cio en fuerza de las experiencias y tes­
timonios que tenemos de lo contrarió. 
En esta inteligencia diré por el orden 
de los meses en lo que convengo y  
disconvengo con Vm.

E N E R O .

Dramas.

Quanto á la elección de Dramas de 
que se debia tra tar en este m es, no 
puedo yo decir cosa alguna. Son muy

po-
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pocos los que conozco, y entre-ellos 
apenas he visto tres que merezcan el 
nombre de Comedias, y quizá en ellas 
sobrepujan los defeílos á las bonda­
des. Puede que esto sea delicadeza 
m ía; y en ninguna manera dudo que 
los habrá excelentísimos particular­
m ente en la Colección del Theatro Hes- 
■pañoh Vm. lo que dixere; pues 
•sino,¿como-se hubiera formado á eos--- 
ta  de tantos desvelos y fatigas litera­
rias , para solo dar crédito á nuestra 
N ación , que no tenia noticia de las 
piezas que contiene, y tapar la boca á 
los Extrangeros? En fin. A m igo , he 
leído y visto representar tan pocas Co- 
•medias en mi v ida, que se me ocultan 
aun esas que Vm. llama menos malas. 
Si Vm. pretendiese que se podrian ha* 
cer buenas, invirtiendo en premios pa­
ra  los que las hiciesen mejores , lo que 
se gasta en pagar todos los años la 
composición de esos que Vm. llama 
Comediones, yá vé Vm; que esto no me 
toca á mí..

C e4  Por
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Por ío  que hace á las Zarzuelas, 

esté Vm. sin miedo de que yo se las 
quite de las tab las ; sin embargo de 
que les SOI furiosamente opuesto.
« te  D ram a, dice Vm. acaso el único 
»que se pudiera hacer peculiar de 
«nuestro Teatro; el único en que se 
»>reúnen también la poesía ,y  la inúsi- 
<«ca, el chiste cóm ico, y las gracias 
« líricas , merecía ciertamente ser eul- 
«tivado de nuestros mejores ingenios.« 
¡Por Dios que se emplearían en una 
buena cosaí La Opera misma es para 
mí el espeéláculo mas ridículo de quan* 
tos puede n ser representados. Catón, 
el severo C atón, muriendo desespera­
do de vér perdida la libertad de su pá- 
tria, y al mismo tiempo muriendo dan­
do suaves gorgeos se representa á  mi 
imaginación , sin embargo de que no 
lo he visto representado, una cosa ca- 
páz solo de agradar ai que haya per­
dido absolutamente el sentido común. 
¿Qué diré pues de las Zarzuelas, nom­
bre que no s¿ como diablos les pega,

y
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y ' que me parece no s e r  otra cosa 
-que unas Comedias mezcladas de Arias 
•ó A rietas, como las que se usan hoy 
■en Francia? E n una que he leído fran- 
-cesa salen tres ó quatro hombres a r- 
-mados con sus escopetas á prender á  
<Jtro que se resiste, y en el mismo tu­
multo y revolución de la prisión, es 
■quando echan todos á cantar, habien^- 
do ido todo hasta alli hablado regu­
larmente ,  y  como Dios manda. ¿ Que 
•tal ? ¿no es esto admirabiernente vero- 
•simil? ¿Puede llegar á mas alto punto 
<la ilusión teatral? Digo esto solamente 
-con respeto á  mi modo de pensar; que 
.por ¡o demás una vez que semejantes 
-piezas están en uso en Italia , Francia, 
-y otras partes, y aora en este siglo 
-ilustrado, yá sé yo que no pueden de- 
-xar de ser susceptibles de mucha per­
fección. Asi que Vm. no tiene que ha­
cer caso de ninguna de estas opiniones 
mias. Yo le confieso á Vm. que estoy 
templado un poco á la moda antigua, 
ó  á lo sano de Castilla, y quisiera

C e 5  p an
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pan pan , y el vino vino: la Tragedia 
T ragedia, y que hiciera llorar á mogo 
tendido; la Comedia Comedia, y que 
hiciera desquixararse de r isa , ó  saltar 
■de gozo y contento. M e levantan el es­
tom ago estas mezcolanzas tan de mct- 
h a  hoy en todas cosas. La música la 
dexariayo  para los coros de la Tra­
gedia, que cantasen armoniosamente 
^  que deben cantar según H oracio, y 
que de solo imaginármelo yo quando 
io.leo en él ,.me parece los estoy oyerí- 
d o , y me mueve infinitamente: la_ de- 
•xaria para'que un respetable anciano 
con una voz magestuosa y sonora,cai>- 
tase en su lira las alabanzas de Dios, 
las maravillas déla naturaleza, las he­
roicas acciones de los varones gran­
des , &c. & c.: para que un joven ena­
morado entonase al són de su instru-- 
m ento, ó suaves y tristes endechas , ó 
castas y alegres Odas; y asi para otras 
cosas semejantes. Pero ya veo que el 
mundo no se ha de gobernar por mi 
gusto ; ni todos han de tener el mismo
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que yantan, delicado y chíméríco;y asi 
por lo que á mí to ca , que haya enho­
rabuena Zarzuelas y Operas y quanto 
Vm. quiera ; y Follas tam bién, si Vm. 
lo permite; pues yo entre Folla y Zar­
zuela no veo una gran diferencia. Co­
lija Vm, también de lo dicho quán po- 
CO' aproposito soy yo según este modo 
de pensar, para hablar de reforma de 
T ea tro s , quando no tuviese otros mil 
motivos de guardar en esto un pro­
fundo silencio.

F E B R E R O .

Sajmetes,

¿Y por qué quiere Vm. que yo hiera 
aqui sin lastima, y caiga el que cayere? 
Yo voy viendo , que no hemos de po­
der convenir en cosa ninguna. Señor 
m ió ,los Intermedios de representado 
tendrán todos los vicios que Vm. les 
atribuye, y otros muchos mas. Serán 
perversos, perversísimos in esse mora-.

lU
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in esse tbeologko, in esse políticas 

Pero le protesto á Vm.que ¿n esse poé­
tico (hablando generalmente, y de los 
que yo he visto) los creo infinitamente 
menos malos que Tas mejores de nues­
tras Comedias (hablando también gene­
ralm ente, y de las que tengo noticia.) 
Y la razón es, que en estos Interme­
dios algo se pinta por mas mal que se 
pinte» y por lo tanto se parecen mas 
estas piezas á piezas de  poesía, que 
nuestras mejoresComedias;en las qua- 
les no se pinta nada, á no ser que se 
llame pintar una cosa presentarla con 
los colores justamente opuestos, y en­
teram ente distinta de como ella es en 
lo natural. Aquellos son unos mamarra­
chos despreciables, ridículos; pero es­
tas son unos quadros en que no se pre­
sentan sino monstruos semejantes al 
que dibuxa Horacio al principio de sir 
A rte Poética. Y asi, según y o , no hay 
razón para ensangrentarse mas sobre 
el punto de Intermedios,que sobre to­
do lo restante de nuestro Teatro.

Y
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Y  ya que me ha puesto Vm. Señor. 

Cosm e, en paraje de manifestar con 
escándalo de los E ruditos, y aun de 
Vm. mismo , mis opiniones que m e 
las guardaba yo secretas, no pueda 
dexar de decir áVm . comete una gran­
de injusticia contra los Autores de nues­
tros Saynetes, quando los acusa de 
que hacen objeto freqüentemente de 
sus inveélivas á ciertas profesiones 
como ia de M edico, Abogado, Escri­
bano Alguacil , pintándolos siempre 
tales , quales dice Vm. ;Valgame Dios! 
si no ven otra cosa que han de pintar 
los pobres! Presénteles Vm. buenos ori­
ginales , y  tal vez acertarán á copiarlos. 
¿Quiere Vm. que ellos entiendan lo _<iue 
es, y se llama en p in tura, y poesía, 
(que viene á ser lo mismo) el natural 
idean  ¿Por qué ha de exigir Vm. de 
unos pobres hom bres, que no han es­
tudiado ni M edicina, ni Jurispruden­
cia teórica ni p rád lica , ni tienen 
otros conocimientos profundos, el que 
acierten á distinguir en ciertas profe­
siones lo que es ciencia , de lo que es

ig-
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ignorancia, lo que es justic ia , de To 
que es injusticia? ¿Le parece á Vm. 
que es menester poco para conocer 
que un A lguacil, un Escribano , un 
A bogado, un M edico, no son tales co­
mo parecen á primera vista, y coma 
dice Vm. que los pintan ellos ? Pues á 
fe á fe que Vm. con toda su ciencia no 
babia de saber quizá distinguirlos, 6  
á  lo menos habla de estudiar , traba­
ja r , y sudar mucho para ello. Y esto 
que hay muchísimos buenos, ¿porque 
qué dificultad halla Vm.,.en que un 
hombre queestudióM edicina,ó Leyes, 
y  recibió sus grados ; ó un Escribano, 
y un Alguacil, aunque se estén mu­
riendo de ham bre, sean dignos y bue­
nos Ciudadanos? Tenga Vm. pues un 
poco de compasión de estos pobres 
P o e tas , Autores de Saynetes , que yo 
le aseguro á Vm. que si hubieran na­
cido M ayorazgos, no se hubieran mS" 
tido á serlo.

MAR-
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M A R Z O .

4 7  í

Quaresma,
Sobre los Baylarines de cuerda no 

se me ofrece cosa ninguna que decir; 
aunque sí tenia mucho que hablar so­
bre  los Saltimbanquis Valencianos; pe­
ro  seria salirme de mi asunto: y crea 
Vm. que por mas que pescude no ha­
llo materia en estos espeíláculos para 
mi censura ; á no ser que ésta recaye^ 
se sobre la diformidad que presenta á 
prim era vista , el exponerse un hom­
bre á romperse los cascos para diver­
sión , y pasatiempo de otros. Mas por 
un fin mucho menos digno; para traer, 
por exemplo, de las extremidades del 
mundo quatro frioleras, que ni sirven 
á  la diversión, al gusto , al deleyte , á 
la comodidad, ni á maldita de Dios la 
cosa , se están exponiendo todos los 
dias millares de hombres á ser jugue­
te  de las o las , y v ien tos, y vefnir á 
parar por ultimo en ser pasto de'pe­
ces. Con to d o , pocos son los sabios

que
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que hallan diformidad en esto ; 6  si la 
hallan, están tan lejos de reprehender­
lo , que antes hacen consistir todos la 
felicidad de los pueblos en estos trans­
portes. Y á  la verdad, con muCha ra­
zón. Porque todos los que no han na­
cido M ayorazgos, no tienen otro ar­
bitrio de v iv ir, que sacando del mo­
do posible su subsistencia de las manos 
-de los que lo son , ó de otros que las 
sacan de ellos. ¿Por q u é , pues, seria 
yo un Censor menos indulgente con 
los Baylarines, que con los Toreros, 
con los C ocineros, Botilleros, Confi­
te ro s , Sastres, Zapateros, Escribanos, 
Alguaciles, Abogados, Comerciantes, 
Artistas de todo genero , Escritores; y  
en una palabra, con el resto del .ge­
nero humanoi

A B R I L .

Tonadillas.
Habla Vm. en este mes de la letra 

de las Tonadillas , y se me ofrecen dos 
cosas que notar. La prim era, que el

que
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qu6 Tíidéo f Garrido, la Polonia , y 
Consones se representen á sí mismoá, 
es una cosa muy bien hecha , porque 
yo llevo la opinión de que datur sig- 
ftum sui ipsius: es una cosa por consi­
guiente que pone todo el colmo ima­
ginable á la ilusión te a tra l, tanto que 
es imposible llegue á  m as; y sobre to­
do es una invención original, en que 
no ha dado aun ninguna Nación. Y por 
otra parte , el que nos canten , o cuen­
ten sus extravagancias, como Vm. las 
llam a, ¿piensa Vm. que no es una co­
sa del mayor interés para nuestro Pú­
blico? Entre Vm. sino por esas tertu­
lias , particularmente ahora en quares- 
-ma, y verá Vm. á todo el mundo ocu­
pado de estas dignas personas , y  de 
todo lo que les toca de algún modo. 
Hasta los Escritores públicos se ocu­
pan en esto. La segunda cosa que ten­
g o  que advertir es , que yo no he in­
intentado hacer el Psalteriojdespañol, 
que Vm. me atribuye, sino D . Hilario 
Paxaro  mi corresponsal. Vea Vm. con 
qué reflexión lee mis Discursos.

¡Ah!
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irr,
[A h ! Se me olvidaba. Qua'ntO'á 

.tratar á las Usías de locas, á los Ma* 
yorazgos de burros, 6íc . digo lo miS'»* 
m o mutatis mutandis que dixe en Fe­
brero  en quanto á los Médicos , Abor 
gados , Escribanos, Alguaciles.

M A Y O .

Música.
En este punto tendrá Vm. mucha 

.razón. Por ío que hace á mí protesto, 
que no he oído en mi vida Tonadilla 
alguna que me ag rad e , excepto algu- 
4ias de M ison, que me parecían tener 
^sentimientos , y lo que se llama siste.- 
ma. Pero es preciso confesar, que esto 
•nace de no haberse hecho la miel pa-r 
xa el oido del asno: sí bien es cierta, 
que no lo tenia yo antes muy m alo , y 
que allá en mis mocedades tomé una 
tintura de m úsica: mas con todo no 
entiendo palabra.

Jú-
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J U N I O .

Decoración.
La otra tarde estuve en la come­

dia , V en la escena que representaba 
el patio de un mesón, habia en el un 
lado colgaduras, y unas cosas que pa­
recían jarrones de ch ina,  que cubrían,
V adornaban la puerta de un establo. 
Pero esto es un descuido de ninguna 
conseqüencia. Ya se sabe que no es­
tamos en ningún m esón, que todo 
aquello es pintado , y que no hay ta l 
e ^ b l o ,  ni ta l roque. A lo que se ha 
de atender meramente es á a sustan­
cia ; y con insinuar que aquel es el pa­
rtió de un mesón es lo bastante. Asi 
■tampoco importa , que quando es me­
nester que el lugar de la escena se co­
munique á algunas otras piezas ,salgan 
una ó dos puertas por cada la d o ,  y 
que en acabando de servir se va­
yan por sus pies adentro, j Q uena 
Vm. que si se ofreciese un naufragio hu­
bieran de traer allí la mar con todos sus

na-
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navios? N o , Señor. Con que se presen­
ten , como vi .otra ta rd e , un hombre y  
dos mugeres detrás de un lienzo que 
parecía barco , y que daba fuertes co- 
inrapiadas, tan to , que por delante de 
la proa se le veía á la una la mitad del 
b ria l, y todo el cuerpo, á la otra por 
detrás de la popa, ya saben los Espec­
tadores lo que aquello significa,  de 
suerte que con hacer la ceremonia bas­
ta . Por lo demás sería imposible fin­
girlo de otro modo.

J U L I O .

Machinas.
¿Que mas quiere Vm. sino que es­

te  arte se halle reducido á principios 
-feciles, y sencillos, y sobre todo se­
guros , que es lo mas importante?

A G O S T O .

Adorno.
Aquí confunde Vm. ( á no ser yer­

ro  de suma ó p lum a) al Conquistador
de
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de México con el del Perú, Error gro­
sero , y que no dexará de hacerle va­
ler contra Vm. el Coledor del Teatro 
Hespañol. Sepa Vm. que es hoy cosa 
averiguada entre todos los Eruditos, 
que los Conquistadores de estas nacio­
nes , situada la u n a , por si Vm. lo ig­
nora , en la América Septentrional, y 
la otra en la América Meridional, 
fueron dos , y no uno. jMas si querría 
Vm. hablar del Emperador Carlos V. 
que se puede llamar el Conquistador 
de estas dos Naciones, según la regla 
de derecho: E íi nostram facitnus quibus  ̂
m stram  auSíoritatem impertimur ? Si 
asi es, entiéndase Vm. quando llegue 
el caso con dicho Señor Coleélor.

También se le ha olvidado á Vm. 
notar, que quando á alguna Dama se le 
ofrece representar á alguna persona 
humilde , y sale tan llena de arrapie­
zos , tan andrajosa y su c ia , que no 
parece sino que la han sacado con gan­
cho de algún muladar ; esto se entien­
de secluso el peynado las mas veces, 
el qual es conservado el mismo que si

re-
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representára á la Reyna Semirafnis. Y 
de este modo, compensado el dema­
siado desaliño del cuerpo, con el de-r 
masiado adorno de la cabeza, queda 
por una cantidad media la cosa como 
debe quedar.

S E P T I E M B R E .

Modulación.
Ya vé Vm. que si en esto hay de- 

feño no es imputable á los Comedian­
tes ; porque ninguno nace enseñado. 
Ellos han lomado este oficio por ser 
hijos , ó parientes de otros Come­
diantes , y han ido ascendiendo en su 
c lase , por el mérito de sus antece­
sores. Con que ¿quándo habían de ha­
ber aprendido á  representar, ni ad ­
quirido los demás conocimientos, que 
para hacerlo con la delicadeza que 
Vm. qu iere ,  se necesitan indispensa­
blemente?

OC-
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O C T U B R E .

Acción y  gesto.
Tenga Vrr- por dicho en quanto á 

este asunto lo mismo que acabo de de-  ̂
cir en el mes pasado.

n o v i e m b r e .

Decencia.
Quanto á los defectos que Vm. no­

ta en este punto , y que ciertamente si 
son verdaderos merecían otra suerte 
de castigo que al que se extiende mi 
jurisdicción, ocurra Vm. á donde toca, 
y use de su derecho como Je convenga.

. D I C I E M B R E .

EspeEiadores.
Si el teatro está tal como Vm. le 

pinta , ¿en qué quiere Vm. que se en­
tretengan mientras asisten á él los 
Chisperos de una y otra especie ? Y 
asi, mientra&Vm. no me avise que ya

es-
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está enmendado , yo no puedo tomar 
providencia sobre lo que Vm. pide. 
¿No vé Vm. que me dirian , y con ra­
zón , que alli no van sino por gastar el 
íienapo, que no pueden emplear en 
otra c o sa , y que seria por tanto, una 
crueldad insufrible precisarles á  to-? 
dos á que estuviesen con un silencio, 
y  una compostura qual si fuese en Mi­
sa , ó como si la pieza Ies interesase, 
llamase su atención , les gustase, y 
les divirtiese ? Y sobre todo , si no se 
corrigen con lo que Vm. les ha dicho 
y a , no piense Vm. que lo hagan por­
que yo se lo diga.

A si, que el teatro esté ó  no esté 
tan malo como Vm. lo juzga , y  yo an­
tes lo creía , bien vé Vm. que ni en 
uno ni en otro caso tengo nada que 
decir ni hacer de quanto Vm. quiere 
que diga y que haga: y con esto que­
da rogando á Dios guarde á Vm. mu­
chos años, su apasionado

E l  Censor.
M adrid; Jueves gordo , alias lardero,

de 1786.
EL

Ayuntamiento de Madrid




